
 

 La acequia  
 
Viene de la loma,  
donde se arrodilla la noche morena,  
y deslía su cinta de plata  
con el jovial ritmo de su trabalengua.  
 
Niña sensitiva  
saltando en la senda.  
 
Bajo de la noche,  
va su alma de égloga  
diciendo al paisaje musical comento  
de la vida buena.  
 
Y habla mi ternura:  
-Tienes alma niña,  
porque en tus cristales hay algo que sueña.  
 
Ella, sin oírme, suspira burbujas,  
sabe que la esperan caminos de greda,  
y antes de enturbiarse, para no mancharla,  
se roba una estrella... 


